
 
 

 
 
 

 
 
 
 
  

  
 

Garcilaso de la Vega 
 
 
 
 

Sonetos 
 

 
 
 
 
Soneto XIV 
 
 
 
Como la tierna madre, que el doliente 
 
hijo le está con lágrimas pidiendo 
alguna cosa, de la cual comiendo 
sabe que ha de doblarse el mal que siente,  
y aquel piadoso amor no le consiente 
 
que considere el daño que haciendo 
lo que le pide hace, va corriendo, 
aplaca el llanto y dobla el accidente,  
así a mi enfermo y loco pensamiento 
 
que en su daño os me pide, yo querría 
quitalle este mortal mantenimiento. 
Mas pídemelo y llora cada día 
 
tanto, que cuanto quiere le consiento, 
olvidando su suerte y aun la mía. 



 
 
 
Soneto XV 
 
 
 
 
 
   Si quejas y lamentos pueden tanto, 
que el curso refrenaron de los ríos, 
y en los diversos montes y sombríos 
los árboles movieron con su canto; 
 
 
   si convirtieron a escuchar su llanto 
las fieras tigres y peñascos fríos; 
si, en fin, con menos casos que los míos 
bajaron a los reinos del espanto, 
 
 
   ¿por qué no ablandará mi trabajosa 
vida, en miseria y lágrimas pasadas, 
un corazón conmigo endurecido? 
 
 
 
   Con más piedad debería ser escuchada 
la voz del que se llora por perdido 
que la del que perdió y llora otra cosa. 
 
 
 
  
Soneto XVII 
 
Pensando que el camino iba derecho, 
vine a parar en tanta desventura, 
que imaginar no puedo, aun con locura, 
algo de que esté un rato satisfecho. 
El ancho campo me parece estrecho; 
la noche clara para mí es oscura; 
la dulce compañía, amarga y dura, 
y duro campo de batalla el lecho. 
Del sueño, si hay alguno, aquello parte 
sola que es ser imagen de la muerte 
se aviene con el alma fatigada. 
En fin, que como quiera estoy de arte, 
que juzgo ya por hora menos fuerte, 
aunque en ella me vi, la que es pasada. 



 
 
 
Garcilaso de la Vega 
Soneto XXIII 
 
En tanto que de rosa y azucena 
se muestra la color en vuestro gesto, 
y que vuestro mirar ardiente, honesto, 
enciende al corazón y lo refrena; 
y en tanto que el cabello, que en la vena 
del oro se escogió, con vuelo presto, 
por el hermoso cuello blanco, enhiesto, 
el viento mueve, esparce y desordena: 
coged de vuestra alegre primavera 
el dulce fruto, antes que el tiempo airado 
cubra de nieve la hermosa cumbre; 
marchitará la rosa el viento helado. 
Todo lo mudará la edad ligera 
por no hacer mudanza en su costumbre. 
 
 
 
  
Soneto XXVI 
 
Echado está por tierra el fundamento 
que mi vivir cansado sostenía. 
¡Oh cuánto bien se acaba en un solo día! 
¡Oh cuántas esperanzas lleva el viento! 
¡Oh cuán ocioso está mi pensamiento 
cuando se ocupa en bien de cosa mía! 
A mi esperanza, así como a baldía, 
mil veces la castiga mi tormento. 
Las más veces me entretengo, otras resisto 
con tal furor, con una fuerza nueva, 
que un monte puesto encima rompería. 
Aqueste es el deseo que me lleva 
a que desee tornar a ver un día 
a quien fuera mejor nunca haber visto. 
 
 
 
  
Soneto XXVII 
 
 
 
 
 



Amor, amor, un hábito vestí, 
el cual de vuestro paño fue cortado; 
al vestir ancho fue, mas apretado 
y estrecho cuando estuvo sobre mí. 
 
 
   Después acá de lo que consentí, 
tal arrepentimiento me ha tomado, 
que pruebo alguna vez, de congojado, 
a romper esto en que yo me metí. 
 
 
   Mas ¿quién podrá deste hábito librarse, 
teniendo tan contraria su natura, 
que con él ha venido a conformarse? 
 
 
   Si alguna parte queda por ventura 
de mi razón, por mí no osa mostrarse, 
que en tal contradicción no está segura. 
 
 
 
 
  
Soneto XI 
 
 
 
 
 
  Hermosas ninfas que, en el río metidas, 
contentas habitáis en las moradas 
de relucientes piedras fabricadas 
y en columnas de vidrio sostenidas; 
 
 
  agora estéis labrando embebecidas, 
o tejiendo las telas delicadas; 
agora unas con otras apartadas, 
contándoos los amores y las vidas; 
 
 
  dejad un rato la labor, alzando 
vuestras rubias cabezas a mirarme, 
y no os detendréis mucho según ando; 
 
 
  que o no podréis de lástima escucharme, 
o convertido en agua aquí llorando, 



podréis allá de espacio consolarme. 
 
 
  
Soneto X 
 
 
 ¡Oh dulces prendas, por mí mal halladas, 
dulces y alegres cuando Dios quería! 
Juntas estáis en la memoria mía, 
y con ella en mi muerte conjuradas. 
 
 
  ¿Quién me dijera, cuando en las pasadas 
horas en tanto bien por vos me vía, 
que me habíais de ser en algún día 
con tan grave dolor representadas? 
 
 
  Pues en un hora junto me llevastes 
todo el bien que por términos me distes, 
llevadme junto el mal que me dejastes. 
 
 
  Si no, sospecharé que me pusistes 
en tantos bienes porque deseastes 
verme morir entre memorias tristes. 
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